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Resumen histórico

Ha llegado el momento de ver todos esos libros en medio de la Biblia que fueron 
escritos por los profetas. Algunos son más grandes, como Isaías, Jeremías, y Daniel, y 
otros más pequeños, como el de Oseas, Amós, y Malaquías. ¿De qué tratan? ¿Por qué 
Dios nos los ha dado? Averigüémoslo.

Primero necesitamos responder a la pregunta: ¿Qué es un profeta? La palabra signi-
fica «que brota», al igual que un manantial de agua brota de la tierra. Dios hablaba a Su 
profeta, y luego el profeta tenía que dar la Palabra de Dios la pueblo. El profeta repre-
sentaba a Dios, y hablaba al pueblo. Un verdadero profeta tenía que ser llamado por 
Dios, y ser fiel a Dios. Algunos profetas solo hablaron al pueblo, otros, además de eso, 
escribieron esa palabra en libros. Esos son los libros que están recogidos en la Biblia.

INTRODUCCIÓN A LOS PROFETAS

«Cuando hayáis engendrado hĳos y nietos, y hayáis 
envejecido en la tierra, y os corrompáis, y hagáis 
escultura o imagen de cualquier cosa, y hagáis lo 
malo ante los ojos de Jehová vuestro Dios, para 

enojarlo, yo pongo hoy por testigos al cielo y a la 
tierra, que pronto pereceréis totalmente de la tierra 

hacia la cual pasáis el Jordán para poseerla…
Jehová os esparcirá entre los pueblos, y quedaréis 
pocos en número entre las naciones a las cuales

os llevará Jehová».

Deuteronomio 4:25-27

Versículo para memorizar
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Pero, para entender mejor a los profetas, necesitamos repasar brevemente la historia 
de Israel, remontándonos hasta el tiempo de Abraham. Como recordarás de lecciones 
pasadas del Antiguo Testamento, Dios prometió hacer de Abraham una gran nación, y 
darle a Su pueblo la tierra prometida de Canaán. Dios renovó esa promesa pactual con 
el hĳo de Abraham, Isaac, y de nuevo con el hĳo de Isaac, Jacob. El nombre de Jacob 
fue cambiado por Israel, y él tuvo doce hĳos. Israel llevó a su familia de 70 personas a 
Egipto, donde finalmente se convirtieron en esclavos de los egipcios. Permanecieron allí 
por unos 400 años, y se multiplicaron mucho. La Biblia nos dice que después de 430 
años en Egipto, el pueblo de Israel eran 600,000 hombres, sin contar mujer y niños; por 
lo que, probablemente, el pueblo de Dios era más de un millón de personas oprimidas 
en la esclavitud de Egipto.

Entonces, Dios levantó a Moisés para liberar a los hĳos de Israel de Egipto de la 
esclavitud, y traerlos a la tierra prometida. Dios le decía a Moisés lo que debía decir, y 
Moisés le enseñó al pueblo todo lo que Dios había dicho. Les dio la Ley de Dios, y les 
enseñó cómo debían vivir. También les dĳo que un día entrarían a la tierra prometida, 
pero que caerían en pecado, adorando ídolos y cometiendo maldades, lo que provocaría 
que Dios se enoje. Les dĳo que Dios los destruiría de aquella tierra: «Jehová os esparcirá 
entre los pueblos, y quedaréis pocos en número entre las naciones a las cuales os llevará 
Jehová». Esto sucedió muchos años después.

Después de Moisés, Dios levantó a Josué para introducir a los hĳos de Israel a 
Canaán. Después que tomaron posesión de la tierra prometida, Dios les dio jueces para 
que les enseñaran, y los guiaran. Pero, ellos quisieron un rey, como el resto de las nacio-
nes paganas de su alrededor. Primero, Dios les dio al rey Saúl, y después al rey David, 
y luego al hĳo de David, Salomón. Durante ese tiempo, el reino de Israel fue fuerte y 
próspero, pero tal como Moisés lo había profetizado muchos años antes, el pueblo se 
rebeló contra Dios, y fueron castigados por ello.

Después de la muerte de Salomón, el reinó se dividió en dos reinos, en el 975 a. C. 
El reino del norte, con diez de las tribus, era conocido como «Israel». El reino del sur, 
con las dos tribus de Judá y Benjamín (incluido la ciudad de Jerusalén), era conocido 
como «Judá». Ambos reinos, Israel en el norte y Judá en el sur, cayeron en idolatría e 
impiedad. Dios les envió profetas a ambos reinos para llamarlos al arrepentimiento, y a 
volverse de su idolatría y su desobediencia. Si ellos no se arrepentían, los profetas de 
Dios les dĳeron que serían derrotados y destruidos por sus enemigos; pero, si se volvían 
de sus pecados, Él los perdonaría y los restauraría. Durante un periodo de unos 400 años, 
Dios envió 16 profetas a Israel y Judá para advertirles de la destrucción venidera, y tam-
bién para consolar a los fieles que esperaban y confiaban en el Mesías que había de venir.

Aquí hay una lista de los profetas de Dios que escribieron sus profecías en libros, los 
cuales tenemos en la Biblia (a. C. significa «antes de Cristo»).
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Profetas   Cuándo vivieron

Siglo IX a. C, el periodo Neo Asirio.

Abdías   845 a. C.

Joel   830 a. C.

Siglo VIII a. C., el periodo «Asirio».

Jonás   790-750 a. C.

Amós   755 a. C.

Oseas   750-725 a. C.

Isaías   740-700 a. C.

Miqueas   735-700 a. C.

Siglo VII a. C., el periodo caldeo (Imperio de Babilonia)

Jeremías   626-586 a. C.

Sofonoías   630-625 a. C.

Nahúm   625-612 a. C.

Habacuc   625-605 a. C.

Ezequiel   593-570 a. C.

Daniel   605-536 a. C.

Siglo VI y V a. C., el periodo postexílico (después del exilio)

Hageo   520 a. C.

Zacarías   520-518 a. C.

Malaquías  440 a. C.

En 722 a. C., Asiria invadió el norte del reino 
de Israel. Muchos fueron asesinados, muchos 
otros fueron llevados a lugares muy distantes 
de la tierra de los asirios, y no regresaron. 
Solo unos pocos de los hĳos de Israel volvie-
ron a la tierra.

El imperio de Babilonia conquistó Asiria en 
626 a. C.

Después, Babilonia conquistó Judá en 609 a. 
C.; Judá se rebeló, y Babilonia empezó a lle-
varse a mucho pueblo de Dios al cautiverio en 
Babilonia.

A los judíos de Babilonia se les permitió regre-
sar a la tierra de Israel en 538 a. C. Dios usó a 
Hageo y Zacarías para reconstruir el templo. 
Luego, Malaquías fue usado por Dios para 
reformar el sacerdocio durante el tiempo de 
Esdras y Nehemías.

Estos dos profetas fueron llevados a Babilo-
nia, donde profetizaron al pueblo de Dios que 
estaba allí.
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Cuatro cosas a tener en cuenta cuando leemos y estudiamos a los Profetas

1. ¿Cuál es el contexto religioso y social de ese tiempo?
2. ¿Cómo era el trato de Dios con las naciones paganas?
3. ¿Qué nos dice acerca de la venida del Mesías y Su reino?
4. ¿Qué temas podemos ver acerca de Dios y Su obrar?

El evangelio en el Antiguo Testamento

Los profetas de Dios les advertían a los hĳos de Israel acerca del juicio venidero por 
sus pecados, y también les aseguraban que si se arrepentían, se volvían de su impiedad y 
regresaban a Dios, Él tendría misericordia de ellos, los perdonaría, y restauraría. Los pro-
fetas dĳeron muchas cosas acerca del Mesías venidero, el Señor Jesucristo y Su reino, y 
llamaron al pueblo a arrepentirse de sus pecados, y obedecer la Ley de Dios. El Señor 
Jesucristo fue también enviado por Dios para revelarnos la Palabra de Dios, llamarnos a 
arrepentirnos de nuestros pecados y creer en el evangelio. Él es el último Profeta, el 
último Sacerdote, y el Rey de reyes. «Si me amaís, guardad mis mandamientos», dĳo 
Cristo, que es el mismo mensaje que Dios envió por medio de los profetas del Antiguo 
Testamento.

P�������� ���� �������

1. ¿Qué es un verdadero profeta de Dios?

a) La persona que construye el templo.
b) Los levitas eran los profetas.
c) Un hombre llamado por Dios para entregar fielmente el mensaje de Dios.
d) Cualquier que creía saber lo que es mejor.

2. ¿Cuál de los siguientes versículos de Deuteronomio 4 nos dice lo que Dios hará 
al pueblo de Israel si no se arrepienten y obedecen?

a) Versículo 13 – «Y él os anunció su pacto…».
b) Versículo 27 – «Y Jehová os esparcirá entre los pueblos…».
c) Versículo 40 – «Y guarda sus estatutos…»
d) Versículo 22 – «Así que yo voy a morir en esta tierra, y no pasaré el Jordán…».
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3. Encierra en un círculo la afirmación falsa.

a) Dios prometió a Abraham que haría de él una gran nación.
b) Dios prometió a Moisés que lo convertiría en rey.
c) Dios prometió al pueblo que los perdonaría, si se arrepentían y obedecían.
d) Dios prometió a Isaac y Jacob que ellos también heredarían la tierra prometida.

4. ¿Cuáles de las siguientes afirmaciones es verdadera?

a) Josué introdujo al pueblo de Israel a la tierra prometida.
b) El pueblo quiso tener un rey como las naciones paganas de su alrededor.
c) David fue el primer rey de Israel.
d) Hubo gran prosperidad durante el reinado de Salomón.

P�������� ���� ��������

1. Después que Salomón murió, el reino fue dividido. ¿Cuáles eran los nombres de 
estos dos reinos, y cuántas tribus tenía cada uno?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

2. Dios profetizó por medio de Moisés que el pueblo de Israel caería en idolatría e 
iniquidad, pero ¿qué pasaría si ellos no se arrepentían?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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3. Nombra los profetas que Dios levantó en los reinos de Israel y Judá durante el 
siglo VIII a. C.

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

4. ¿Qué le pasó a los profetas Ezequiel y Daniel?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

5. ¿Para qué tareas especiales Dios usó a Hageo, Zacarías y Malaquías?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________


